
~ P O C ,  C A R  Y  R O I N
Avans d‘ escomensar a escriure el present número, traem 

Ja petaca, fem sigarro, fumem y  escopiñem, que es ooin si 
diguerem rendir un tribut de pleitesía a la olímpica Taba­
calera.

Desde qu‘ ei íill de Putífar enrolla el primer sigarro com- 
post da pél de panoila y paper de calendar!, basta el demo- 
crátic sigarro 
de garbeta  
que per eis 
matins se fa­
ma la Nasia, 
no ham cone- 
gut época pi-

t
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pase de quintes y an sertiftcat de bona conducta expedilper 
el retor de la parroquia y  autorisat per 1‘ Arsobispo.

Despusair, después de cumplir tots els requisitos de'rúbri- 
f • oiiguerera alcansar una caixeta de a VI.NT y a' <>itapar- 
la encontrarcia dins dos botons de caisoiisulo, una'cábuia ae 
irrigaor y tres rabos de sangrantana viuda. .

pues d‘ aqueil 
que se ii ocu­
rrí desfer un 
paro y  s‘ en­
contrá la ¡li- 
gacama de

D. Juan Lanas Cornudo y Apaleao
F a lle s ió  a y e r  a  los  15 añ os  d e  edat 

A consecuénsia d‘ haberse fumao una tagarnina de aguileta 

y  dimpués de rescbir ios auxilios aspirítuales de un veterinario amigo 

y la bendisión apostólica de la Tabacalera

Sus higos, higas, nietos, nietas, primos, primas, deudos, deudas, amigos, pa- 
rienies, señoras, niños y iiiehíares sin graduasión, roegan a oslet ¡e tenga 
presiente en sus maldisiones ai tabaco y asista a la conducción de! fiam­
bre, que se verificará un dia d‘ estos, dende la casa mortuoria, Colón, 
Colón, 34, danda La Competidora, donde se despiditá el doelo.

chor pera els 
XumaorH qae 
la que' ara es­
tem pasant.

£1 fumaor 
pasa huí per 
totes les vi- 
sisituts del 
mon. Ustan- 
queres lie- 
ches que se 
empeñen eu 
no pendre els 
duros Hechos 
com elies; es­
tán q a e re s  
guapes que 
guarden la 
fiord de los 
elegido», ais
elechits del seu cór; estanquera agüelos y  catarrosos que se 
posen les ulleres, la lupa y  el microscopio pera vorer ai la pe­
seta es bona, y üualment, estanqueres apetitoses, simpátiques 
y'alegres que creiuen la sane del fumaor qae s‘ acosca a de- 
maiiarlosuii puro.

Pera encontrar huí uu paquet de sigarros se nesesita una 
iiilluensia del ministré de Hasienda, la sédala personal, el

N o  s o  r e p a r t e n  s ig a r r o s -  
S e  sop liO B  la  p e ta c a -

una 8¡garrera 
y un caisetí 
de sivil.

Y d' aquell 
atre qu‘ es 
trova dins de 
un pot de a 
sixanta un 
désim de lo­
tería que per­
gué V a£i 'de! 
Cólera, uns 
tacons de go­
ma y un auca 
de Fabriló.

El cachon­
do gremit dé 
s ig a rre re s  
deu disfrutar 
de lo lindo en

la elaboraaió del tabaco. No digam res deis acsionistes que 
despaés de fumarse l&fiorde lomejorcito s' empagcii en los 
oolosals dividendos que a la salut del póble es repartixen.

Y al pas que vau les coses no tardareiii chens en fumar 
falles de creillera mesclaes en espigol y  saragatona, sí volem 
conservarla existensia y <iue mos ixca barato.

¡Paraula!

Es más (isil <)ue un camello pase pur ei ojo de uoa 
aauja que aucontrar un puro bueno. —.S'a» Cucufaíe.

que vos no aiga:,̂  

la Ttkcalera es bóoa. 

iCfffii & qu' eüa ntos ollíifa 

a íüffitr peis de la #na 

, “ ' se fatiga!

Fixa .Arrendataria ®tá 

aburan! (ant deis seiisillos 

pspañols. que se tindrá 

miaHa a fer pitillos 

de tabur mes

I ■ ' '■ ! : Í S i
'-V '/tí?

! i v

f e í v í  J í í

Asi hiá més d' «n gandul 

que s están íeni elsnon sabis 

mentres ómplin el baúl 

y IOS donen per sine 

un tabaco qn’ es proa fiiL^
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Espectácul que se observa sét vóltes a !a semana a la pórta de cada estañe.
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—jTrrriiin! ¡Trrrüin!
—¡Trrriiin! ¡Trfriiin!
—Tenga osté muy boenos días.
—¡Adiós, Coyetel ¿Ya te s’ ha paiao 

la cremaiira de I’ otro día?
—Una miquita na más.
—Pos ves despasio, que las sofoca- 

siones traen malas consecoensias.
—Pero yo tengo el remedio a la mano.
-¿ Y  es.,.?
—Agarrar un cañamón másele.
—¿Más... qué?
-¡Cié!
-¿Cié?
—;Olé!
—¡Chachipé!
-  ¡Eleré! ¿Qué me coentas de cosas?
-Una sensiasiona!.
-¿Cuála?
—Que el presiente número lo dedi­

camos a la Tabacalera.
• —¿Con qué ojeto? '  ■
i ■ —Con el de disirli cuatro gorrinerías 
en vengansa de lo caro, poco y malo 
que mos viende el tabaco.

—Sí que se conose que hay mucho 
d’ eso, porque los condenaos que vie­
nen a mí. vienen echando bilis.

- No será por lo que fuman.
—Al contrario; por lo que no fuman.
—Tú no sabes 1’ escándalo que pasa. 

Ei dia que se fa la saca tenemos que 
haser cola, como si 1’ estanco foera una 
paraita de criaillas.

e ô a qué obedese?
-  Disen que la Arrendataria ha hecho 

un consierto con Fransia p' abasteserla 
de tabaco durante sinco años.

—¿Y ese consierto vos trae descon- 
seríaos, no?

—Así como tú dises.

n ^ N O L L  D E  C U E N T 0 5

*■ —La“ «stanqueta del cantó m'-ba ficat un 
doro fals.

UBI —Pues cuidao en que Ii ’ l fiques tú a ella.

—Pos che, fumeu contrabando.
—Eso es fásil de disirlo, pero es el 

caso que no ni hiá, y si por casoaijtat 
t’ encontras un Santosildes...

—¿Qué pasa? ' ' '
—Pos qti’ el Sanlo-sildes será tó lo 

santo que se quiera, pero allí hiá de 
todo manco tabaco,

—¿Y en las caixitas que vos viende 
la Tabacalera?

—;Ah! En eixas... en eixas tampoco 
hiá tabaco.

—^os qué fumáis?
—De todo: serraura, cabirones, pi- 

ñols, pelos de saco y de los otros, espi­
nes d’ abaecho, retallautes de casco de 
potro, botones de nácar, pedasos de» 
soela...

—Pos digues qu’ en un sigarro biá 
un basar.

—Un amigo mío tuvió la pasiensia 
d’ arrepiegar tots els tronquitos que Ii 
eixíen en el tabaco.

—¿Y qué?
—Pos que a las pocas semanas ponía 

una peaña de taulones de Fiandes.
—No seyas desagetado.
—¿Desagerado? La Nasia s’ está que­

dando calva de tanto cavilar.
-¿Y  qué?
—Pos de los pelos que ha arreplegao 

de las caixitas d' a 25, s’ ha hecho una 
peluca qu’ es 1’ anvidia de las chavalas 
del barrio.

¡Embustero!
—¿T’ achiles un puro d’ a 30?
—¿Que vols que ra’ envenene?
—Pos...
—¡Pos... tema! ¡Abur!
—jTrrriiin! jTrtriiin!
—jTrrriiinl ¡Trrriiin!

C/iniLLEM
De lus campos de batalla 

yo traslado al hospital 
al soldado que en campaña 
cae herido por su mal. 
Mientras mi marido lucha 
por la patria con ardor, 
a los heridos mitigo 
con solicito candor.

Caminera por amor 
'  soy, 

donde veo más peligro 
alii voy; 

no me impone ei estampido 
del cañón, 

pues morir haciendo bien 
es cumplir mi obligación.

Por salvar a un bravo mozo 
oficial de un batallón, 
luzco hoy la laureada 
puesta sobre el corazón.
Era el mozo abanderado, 
de mí esposo me acordé 
y entre un diluvio de balas 
de la muerte le salvé.

Camillera, camillera 
soy,

donde cae un herido 
allí voy; 

ni las balas ni el rugido 
„ del cañón, 

han logrado que yo olvide 
mi sagrada obligación.

Común suave
Entraren en un estañe dos llauraors 

de la Fonteta, y com no encontraren 
tabaco fort, compraren dos cajetines 
suaves.

Al eixir al carrer, u d‘ ells. el mé.s 
ilustrat llixqué el consabut rotulet de 
ia envoltura: -Tabaco común suave».

A lo que replicá !• atte en ironía:
—¡Redell! Si fóra diu -común- figu- 

rat dins lo que haurá.

pasa
Aná una beata a confesarse y el 

capellá, uu víu que tenia gran habilita! 
pera traure dinés a les beates, li digué:

—Esperes .que ii tinc que donar ia 
comunió.

La beata s' achenollá al peu del 
altar y minuts después eixia el páter 
rosegant llatinorums y allargant la 
Santa Forma a tots els que estaben 
esperanla.

Ai aplegar a la beata del cuento, 
tirá ma y en iloc del hostia li ficá una 
peseta de plom.

La beata tira a tragársela y no po­
día. Tot era fer esforsos y carases, ¡pero 
que si quieres!

—Pare, no pasa (digué compun­
chida’.

Y el páter replicá en coma:
—¿Que no pasa? Î ual me digueren

ahir en 1‘ esfanc, filia meua. Atra volta 
cuant encarregues mises paga en bona 
moneda.

Bona esponcha
El doctor X es un home molt serio, 

raolt formal y raolt ecuániiu. Parla poc, 
pausat y no se riu aixina li fasen eos- 
querelles en la pancha. Es una espesie 
deGil yMoite, pero en el coll més curt.

L‘ atre dia se Ii ocurrí entrar en el 
estaiic del seu carrer y demaná un sello 
de a quinse. La estanquera, solisita y 
sonrient. tragué la carpeta y li entregá 
el sello que demanaba.

El doctor buscá en la mirá la espon- 
cheta de bañar els sellos. De repent se 
fijá en la estanquera y li digué estes 
paraules:

—Vosté está mala, te mal color y 
está ulierosa. ¿A vore el pols?

La. estanquera allargá la ma, que 
fon resibida carifiosament per el meche.

Este proseguí: ¿A vore la llengua?
Y cuant la estanquera tragué la 

sinhueso, el meche guasó li coloca el 
sello en la llengua y retiranlo seguida- 
raent 1' apegá eu lo sobre'que duy^ al 
mateix temps que li día en exquisita 
cotrecsió:

■•-Orasies, señora; aixó es lo que 
volia.

—¿Ahón vas?
—A vore si compre un drama de 

Echegaray.
—Esperat.—Y ficanse en l‘ estañe 

que habia allí prop, ixqué al poc rato 
en un sigarro puro que oferi al seu 
amic, dientli:

—Tin. «La muerte en los labios».

Punta delatora
Cosme no fumaba. ¡Li tenia horror al 

tabaco!
Y no li faltaben niotiüs. De chiquet 

volgué fumarse un sigarro que li furtá 
a son pare, y casi se mór.

Per aixó no fumaba, a pesar de lo 
cual era casat.

Sa muller li la pegaba.
Un día aná Cosme a ca^ y va vore 

una punta de sigarro en I' alcoba.
—¿Asi qui ha estat? - preguntá.
—Ningú—respongué sa muller.
--¿No? ¿Y eixa punta de sigarro?
La muller se quedá confusa... Cos­

me, adoptant una actitut tráchica, se 
airancá casi tots els cabells...

Y el hóme, desde entonses, diu que 
les seues desgrasies son ocasionaes 
per una punta.

Lo que fa el tabaco
Visantica se casá.
La nit de novios H dígqé al sen 

hóme al vore que éste ensenía un si- 
garro:

—¡Tira aixó, cochino!
El complasient marit tirá el sigarro 

y se chitá, dormintse al moment y pa­
sant ia nit d‘ un tiró, com solen dit.

A la nit siguient se repetí la esena.
Y aixina varíes.
Visanteta se.desesperaba, y entre 

suspirs y chemecs, se día; ¿Pa d‘ asó 
nv‘ he casat?

Una nit prengué una deterrninasió.
—Pepico—li digué al seu hóme, — 

¿que no fumes?
—Com a tú no t‘ agrá...
—Fuma, tonto.
Y ella mateixa li posá el sigarro en 

la boca.'
Pepico aquella nít no pogué dormir.
Visantica tampoc.
¡S e  portaren  com  uns béroesl
Al endemá li contá Visantica el Ilans 

a sa mare, la cual, aixina que la oixqué, 
pegá un bot de ia caira ahon estaba 
sentá, y li digué a sa filia;

—Traume la mantellina.
—¿Qué ahon va? -
—A comprarli una cajetilla a ton 

pare.

Un drama populara

Dos arnics se trovaren en el carrer, 
y después deis saludos de ordenansa y 
de preguntarse mutuament per Ies res- 
peclives families, ú d‘ ells preguntá ai 
atre:

L f l  T O B I L L E R / l

De los sínes y parterres 
yo traslado al hospital 
al soldado-que le gusto 
y me lleva a algún hostal. 
Mjentras mi chulo pasea 
por Valensia con amor, 
a los soldados metigo 
aunque no lleven candor.

Tobillera, tobillera 
soy,

donde veo más soldados 
allí voy.

No me importa el tamaño 
del cañón, 

pues morir hasiendo bien 
es mi santa obligasión.

Por conquistara unbuen mozo, 
ranchero de un batallón, 
llevo manchas en la cara 
y en el cuerpo un costurón.
Éra un raoso bien plantado; 
de mi chulo me acordé 
y entre frases amorosas 
a mi casa lo puerté.

Tobillera, tobillera 
soy,

donde veo más soldados 
alUvoy.

No me importa el tamaño 
del cañón, 

pues morir hasiendo bien 
es mi santa obligasión.

Les ilágrimes manifesten 
un sentiment sempre viu;
¡ay d‘ aquell que sinse Ilágrimes 
li plora el cor y no ho diu!

C O l f L L E f ^ ^

De los suelos de la calle 
yo recojo sin sesar 
las colillas que los hombres 
tiran después de fumar. 
Mientras mi hombre se emborra- 
eñ la tenda del cantó (cha
yo recojo las colillas 
para qu‘ él viva mejor. *

Colillera, colillera 
soy,

donde veo más colillas 
allí voy; 

no me importa recoger 
una infecsión, 

morir de la cucaracha, 
el moquillo y sarampión.

Por coger una colilla 
d‘ esas de marca mayor, 
lusco horrible cremaura 
en el dedo corasón; 
era una punta de puro 
que en el soelu m‘ ancontré 
y entre un diluvio de «gualas», 
en el saco la fiqué.

Colillera, colillera 
soy,

donde veo ana colilla 
allí voy;

0 0  me importa reventar 
d‘ una infecsión, 

morir de la cucaracha, 
et moquillo y sarampión.

El tabaco per els nubols; 
la chent que fuma ¡ndigná;

. y cuant més cars van els puros, 
més adarguen tots la ma.

CL FURO C O n U N f l L
Estamos atravesaos por unos tiem­

pos en que s‘ está hasiendo presiso la 
comonidad pa poder .soportar las cárre- 
gas que pesan sobre los anfelises mor­
tales. Y de que ia comonidad es buena 
tenemos la proeba paipable en los con­
vientos de frailes, que viven a coerpo 
que quieres, coerpo que deseyas, no 
n‘ hasen un brote y los pobresitos frai­
les viven groesos y lliistrosos guiñán­
dose en esta vida las bienaventuransas 
eternas.

Asina hauremos d‘ haser mosotros.
Ya las cooperativas han evitao que 

sus sosios seyan vitímas de 1‘ asplota- 
sión del coraersiante.de salsas, y sí no 
volemos a la ves ser aspintaos por la 
Compañía Funeraria de Tabacos, no 
tendremos más remiendo que fabricar 
el puro comunal pa que por poco dine­
ro podamos satisfaser el visío de fumar, - 
visio que ha vengudo a costetoir una 
nesesidat perentoria pa la vida... de 
los íumaores.

Ostedes saben que en ias barraqui­
tas de los baños en noestras playas 
ponen los barraqueros una cuerda au- 
sendida, sostentada por una caña cla­
vada en 1‘ arena y cuya coerda sirve 
pa que los íumaores poedau ansendet 
sus sigarros sinse nesesidad de recorrir 
ais mistos, que, como todo lo que nos 
venden, son caros y roines.

Pus al igual qu‘ esas cuerdas se 
puede fabricar un puro que, por ser 
comunal, hauría de ser descomunal, y 
en el que poáieran pegaq sus chupai- 
tas los fumaores mediante el pago d‘ un 
tanto con arreglo a la tarifa que s‘ esta- 
ble.siera al efeto.

La tarifa no sólo hauría de ser a 
tanto la chuplaita, sino que s‘ hauría 
de tener en coenta la clase y categoría 
de los que s‘ amorraran al puro. Asi, 
un retor, hauría de pagar doble, por 
ejemplo, que un obreio, porque ios 
retores ya es sabido que tienen un 
saque como una bomba impelente, y 
doble qu‘ el retor tendría que pagar un 
fraile, pos éstos no sólo son bombas 
impelentés, sino que a la ves lo son 
aspirantes.

Los conséjales tendrían que pagar 
tanto o más que tos Qaires, pos sabido 
es que esos andeviduos se fuman a 
Cristo por un garrón.

Y h» misma tarifa hiauria que regir 
pa los políticos de todas ias castas y 
ganaerias, con la sola condición de que 
los que han sido raenistros, como Ama­
llo Jinieno, posemos per caso, tendría 
que pagar un duro per lo manco per 
chuplaita, pos tenemos antendido que 
Pata Chula li es de los que más fuman.

Tamién presisaría la fabiícasión de 
un puro cotnunal-espesial pa siertas 
hurracas que fuman toda clase de si­
garros... impuros, pos las tales pudie­
ran, con sus chupladas, ser causa de la 
propagasión d' esas enfermedades cu- 

I yas curas s‘ anunsiaii en los pixaores 
de la metrópoli.

Se mos ojetará que con la creación 
I de! puro comunal hiauria que haser 
I coia pa pegar dos chuplaitas; pero ¿es 
, que acaso, en los estancos, p' alquerir 
, una caixeta de fera (vulgo tabaco), no 
hiá tamién que haser cola?

* Además, este anconveniente se po- 
i dría venser con sólo colocar un puro 
' en cada cantón.
i Veritat es qu‘ entonses hiauria que 
.estudiarla clase de tabaco que con- 
' vendría empleyar, según la clase y ca- 
tegoría de los vesinos.

, En siertas.calles, la de Ribote pot 
. ejemplo, tendría que ser tabaco de Vir- 
- ginia.

En cambio, eh el barrio levítico de 
San Nicolás, s‘ hauría de fer ef puro 
con fullas de’garrofas.

Las estatuas que ornamientan los 
'jardines de la siutat, podrían tamién 
.servir de sostén pa los sigarros co­
munales.

La del rey D. Calme es a propósito, 
pos el braso derecho lo tiene estendido

• en actitut apropiada pa el caso,
La del rey Carlos Ul tamién sirve.

' No hiaba más que cambiarli el roll que 
tiene en la mano por el consabido puro.

¡Ah! y alsarli un poquito más el 
•braso, pos visto de perfil y a sierta dis- 
taiisia resulta una cosa muy feya.

El grupo escoltórico del monumien- 
to al marqués de Campo, tamién se 
presta.

¡Y que alli resultarla un adorno ma­
ravilloso!

Otras de las estatuas que se podrían 
otilisar son ias que ba modelao Benlliu- 
Te pa la fajada del Ajuntamiento.

Mosotros no las hemos visto, pero 
suponemos que -serán servibles, porque 
tratándose de fumar naide como 1‘ 
Ajuntamiento, Benlliure, la fachada y 
las dichosas astatuas.

Nada, nada; hay que anar al puro 
comunal. La nesesidad de la vida lo 
.impone; l‘ egoísmo de la Tabacalera 
mos obiiga a ello, y mos párese que ya 
es aplegada la hora de que los fumao­
res se fumemos a 1‘ Arrendataria y que 
-acabemos con la paradoja que resulta 
de que siendo mosotros los que fuma­
mos seya la Compañía Funeraria de 
Tabacos la que se mos fume.

H O R R I B L E  5 0 E 5 I D I 0
Con el corasón poesto en un puño, 

los cabellos de punta y la melsa reyoli- 
cada, ampuñamos la ploma para dar 
coenta a noestros cachondos letores 
d‘ un hecho monstruoso, sanguinoso y 
horroroso, acaesido en Valensia hase 
escasamiente unas horas.

Antesiedentes

En los coartos traseros del núme­
ro 606 de la andistocrática calle' de la 
Llonganisa, habitaban dende hase un 
mes una pareguita de tórtolos enamo­
rados: eila, una agrasiada veneora de 
regalisia y dátiis ,de ramita; él, un 
apoesto tiracorditas del Mercao. Se 
llamaban Serapia Panchablava y Ful- 
queiisio Cantimplora, respetivamente, 
los dos de edad andefinida, poro muy 
afísionaos al sine.

En el coarto que habitaban apenas 
si tenían moebles: un catre de tisora, 
dos sillas desculadas, una ruixaora me­
cánica y una safita en forma de guita­
rrón, componían todos sus utensilios.

Según los datas preporsionaos por 
una rífera chata que vive al lao, por 
ias noches se ouian en eí coarto de re­
ferensia roídos sospechosos, ayes de 
dolor y queixidos de catre, que segu- 
ramiente no se conformaba a los traba­
cos forsaos a que 1‘ obligaban.

Surgue la traquedia

Antes de anoche, prójimamente a 
las dies, regresaban del sine la felis 
pareca. Mumientos dimpués, desarro­
llábase en el coartó, treyato de Ja tri- 
gedia, horrible disputa con acompa­
ñamiento de epítetos mal sonantes y 
alguna que otra bosinada. ¡En I‘ inte­
rior del coarto ampiesaba a palpitar el 
dracma!

La desputa obedesia seguramieiite 
a qu‘ el interfecto, acostumbrado a en­
trar en el sine por la poerta prensipai, 
s'habla empeñao en entrar aquella no­
che por la poerta falsa, u séyase por la 
poerta de detrás,

Ella, orgullosa y aligante como to- < 
das las vendedoras de dátiles, quería 
que la entrada foera por delante, poro 
el modesto y sinvergüensa tiracorditas 
s‘ ampeñaba en entrar por detrás.

La desputa tomó caracteres alar­
mantes. Aquello paresia una sesión del 
clorurado del Ajontamiento: gritos, chi­
llidos, bosinadas, maldisiones...

Sobieron los vesinos, el sereno del 
barrio, un bombero y dos monesipales, 
y consiguieron restabieser 1' orden.

Elia, en vista de los malos tractos, 
desidió marcharse con su madre; poro 
como resulta que no la conose, se mar­
chó con un primo suyo, afisienao al 
arte de Cuchares y Llapisera.

La idea del soesidio
Fulqueusio se quedó muy triste; el 

nido de la calle de la Llonganisa que­
daba destroncao con 1' ausensia de Se­
rapia; ia triste melancolía d‘ un amor 
sicatero s‘ apoderaba de! corasón del 
tiracorditas, hasiendo que de sus ho- 
gos, ribeteyados de royo, brotaran Ilá- 
griraas como chinchóles.

CL VEN T  VEN
S' enconlra ee un grave apuro 

Visantica la Rata, 
perque se ha fumat un puro 

¡mi vida! 
y té la pancheta unflá.

Ven .V  ven y ven,
vente conmigo al barranco 

y tráete pa fumar'
¡mi vida!

ya que no hay en el estanco.
S'encentra molt indignat 

el éolíllero Salílles, 
pues com tabaco no n'hiá 

¡mi vida! 
no pót replegar'colilics.

Ven y ven... etc.
El ordinari de Algai 

compran! tabaco d' así 
y venentlo alli més car 

¡mi vida! 
s' ha fet tartana y rosí.

Ven y ven... etc.
ÍTDispóst a soltar un taco 
está 1' estanquer Bernat, 
pues com ii falta el tabaco.

¡mi vida! 
el póbre está arruiuat.

Ven, y ven... etc.
El meche ordeiiá a Bufits 

que se abstinga de fumar; 
com els estañes están huits,

¡mi vida! 
no es difisil de lograr.

Ven y ven... etc.

—¿Qu'hago yo, Dios mío?—exclama­
ba Fulquensio eiÁre sollusos.

Y la idea del soesidio revoloteyaba 
por su serebro como mariposa de la 
moerte.

—¡Ah! Naide como ella -seguía di­
siendo entre sollosos—me guisaba; ella 

. m‘ hasía la limpiesa; ella me planchaba 
las camisas con las pecheras tiesas y 
brillantes; naide me la supo poner tan 
tiesa como ella...

Y la susodicha mariposa de la moer- 
te seguía, trágica, revoloteyando por la 
calenturienta y liemenosa cabesa del 
intrefecto.

De pronto s‘ aisó. Se mocó en la 
mánega. Ascupió por el colmillo. Gui­
ñó el ojo surdo, y dijo en aire de melo­
drama:

—Está bien. ¡Me soesidiaré!
Caló el chapeo, requirió la pisluela 

del dotse, cogió un papel y sobre para 
que et sereno li escribiera la carta de 
no se culpe a naide de mi moerte, y se 
tiró a la calle, que era lo único que 
aquella noche se podía tirar.

Cuatro intentos
Vagó por la siutat hasta las sinco 

de la matinada, buscando poestp a 
propósito donde soesidarse. Por fin, a 
las sinco y cuarto, se paró en La Sl- 
güeña, sacó la pistuela. apuntó los ca­
ñones en las sienes y apretó los gati­
llos... ¡Oh, maldisión! La pist,uela esta­
ba robeliada y no salían los tiros.

—Está bien—dico Fulquensio.—Me' 
arrocaté dende lo alto d‘ El Micalete.

Y con paso vasüante y jaracandoso 
se dirigió a la Séu. Ya en lo alto de la 
torre, contempló exíasiado el panorama 
de la siutat. ¡Oh, contrastes de la vidal 
Valensia empesaba a despertar cuando 
él se disponía a dormir para siempre.

Se desidió, por fin: saltó la varana y 
se lansó al espasio como una milo- 
chita...

¡Oh, fatalidad! Quedó anganchado 
como un pollastre en los troncos de las 
plantas que allá arriba se crian, y tovió 
que subir el campanero con una estra- 
ñinadora y unos ganchos de sacar pó­
sales para salvarlo del peligro.

Pero Fuiquensio no sesó en su am­
peño.

—¡Moriré ahogado!—dijo con vos ca­
vernosa. Y marchándose ai parterre, 
se tiró de cabesa a ia balsa, viendo con 
sorpresa que sólo li aplegaba I' aigua a 
los garrones.

Por fin, tovió una idea salvadora: 
—Me sucaré dos caixitas de mistos con 
chocolate, y, no cabe duda, reventaré.

Asi lo hiso; pero como las serillas 
son malas, no li pasó res. Fulquensio 
seguía vivito y coleando como si tal 
cosa.

El hecho

Cansao y abatido se sentó en un 
banquete de la Glorieta. Los ojos soe- 
sidas tropesaron en una fullita de ca­
lendario que habia allí en tierra; cogió­
la, leyóla y tiróla, no sin antes pegar 
una cabriola. La fullita de calendario 
desia lo siguiente:

(Seguix en la cuarta plana.)

CL TAP/ine
S'ha tornat tisic Juanito, 

diuen que de tant fumar;
.y diu son amic Pepito: 
—Pero, ché, ¡si no n' hiá!

Tápame, túpame, tápame, 
tápame, tápame, 
que tinc ganilas 

de qu'estén bien los estancos 
pa fumarme -señoritas-.

• Com tabaco no n‘ biá, 
la fumaora Roseta 
me vegué el puro en la má 
y em pegá una chuplaeta.

Tápame... etc.

M‘ ha contat hui la criá 
qu' el fumaor Romaguera, 
com tabaco no n‘ hiá, 
s* ha fumat a la estanquera.

Tápame...ele.

Les acsionstabacaleres, 
segons diu Pau Racasons, 
son accsions inoltrefuleres, 
vamos, son males acsions.

Tápame... etc.

De una cajetilla fórta 
li ixqué a Pau en revoltillo 
naps, chicivies de 1' hórla 
y botons de calsonsillos. 

Tápame... etc.

-El parroquiá.—Cbé, Sipriano, ¿vóls fumarte eixe puro o una señoreta? 
-SiprianD.—Vo vullc fumarme la señoreta.

DOS Y S D E T D E S
Les óbres del Mercat Sentral huelen 

a podrido.
Y conste que no parlera per referen- 

síes, sino que som testimonis de vista.
¡Com a que foren visitaes el dumen­

che pasat per ia Nasia y per Sebollino 
Chorrisples!

La Nasia tragué una impresió prou 
desagradable. Tant, que ha desistít del 
propósit que tenía de quedarse un 
puesto del aludit Mercat peta vendre 
en éil la carchófa que cultiva en el seu 
hortet.

Perque la Nasia te un hortet. ¿No 
hu sabien?

Y ha desistit de tai propósit perque, 
spgons diu ella, no vol esposarse a mo­
rir aplasta igual que una cucaracha.

Perque diu y asegura que en el Mer­
cado habrá desprendimientos.

Sebollino está preparant una oda 
satánica contra el contratiste, oda que 
publicará en un tomo que s‘ ha de titu­
lar El Mercado Sentral o Vivillos y Per­
nales, cual tomo durá un próíec de la 
Nasia.

Ara, si el contratiste vól que no se 
publique tal tomo, pót parlar en Sebo­
llino, que este chicot es molt fásil de 
convenser, y en no res s‘ acontenta.

Y si no, que se prepare.
¡Van a haber trons y sentelies, 
cabesas descalabradas 
y rotura de costellesl

¿S‘ han fijat vostés que les caixetes 
de mistos ne tenen ara 40, a conte deis 
50 que teníen avans?

¡Deu mistos manco!
¡Y tan roins cora sempre!
Pero, ¡Dios mió de mi alma!, ¿es que

I f í i  C U C / I R / I C N A

Tots eis que fumen de gorra 
s‘ encentren molt satisfets, 
pues tenen escusa bóna 
pa demanar sigarrets.

La cucaracha, 
la cacaraña, 

ya no puede caminar; 
porque le falta, 
porque le falla, 

tabaco para fumar.

Doña Rufa Pechoduro, 
la filia dcl sombrerer, 
per les nits fuma de puro, 
y escopiña en io carrer.

La cucaracha... etc.

S‘ ha vollgut chustificar 
el millonari Broseta 
en qu' el tabaco está car 
pera fumar de garbeta. •

La cucaracha... etc.

La gran cqiiiera NarSisa 
haieñit en lo seu Paco, 
pues la póbra fa la sisa 
pero no encentra tabaco.

La cucaracha...'efc.

Les chiques de vida alegre 
otes tenen gran pesar, 

perqu' escasecha el tabaco 
y ninguna pót fumar.

La cucaracha... etc.

s' han empeñat en fer imposible la vida 
del siudadano?

A este pas, el duro de hui va a tin­
dre manco valor que ia pesetq de fa 
sinc añs arrere.

Cósa a la que ya s' anem aproxi 
mant... y hasta superant en alguns ché~ 
ñeros.

Hiaurá que fer la guerra al monopo­
lio deis mistos.

Y fer 1' ensendedor comunai, aixina 
com demanem e! sigarro comunal, se­
gons poden vore en atra secsió del pe­
riódic.

Y habent com hián atres michos 
pa propotsionarse fóc, 
trencarli, al que ensenga un misto, 
una tranca en el perol.

La fruta está per els nubols. Els fa­
riners servixen póca fariña y roin. La 
carn resulta ser articul.de lujo. La tasa 
no hiá ningún deu qué la cumplixca. 

¡Y calla, póble!
Hasta que, farts d' aguantar, 

la fam mos traga a bailar.

Té grasia.
En Talavera, menires uns novios 

estaben selebrant la seua boda, entra­
ren Madres en la casa de los contrayen­
tes y els robaren alhaixes per valor de 
huit mil duros.

¡Bón prinsipi!
Segons el periódic d' ahón prenim la 

notisia, «la policía está sobre la pista». 
¡Y el novio també!
Perque segur que a estes,hóres 

ya la novia haurá exclamat' 
la frase aquella que diu;
«¡Ay, lladre! ¿qué m' has donat»

¥  ' ‘ li

—¿Qué no'te vistes, Luisa?
-No; perque ara mateix vindrá mon coto y 

me.fará despullar.
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L A  T K A C A

T« veig molt grós, Pepico.
- Es que m’ he deixat de fumar.

— Pues yo tinc ug’ amiga que per fumarse un 
puro'está la mar de grósa.

PorTiigiODO Tligiralo

(Servisio espesial de LA TRACA)

LOS ABASTEIXIMIENTOS
El ajenistro d'Abasteiximientoa está más 

contento que un chiquito en eabatos noevos.
Dise que tiene notisias de que hay abun- 

dai)RiH de trigo.
Boena notisia pa ela acaparaores.
Porque la ventaja que otengamos los 

eonsomidores de I‘ abundansia esa, dejo que 
me la claven en el puesto donde más he pe­
cado. como se dise en sí sé qué paraje de 
Don <Ĵ i.ijote.

Kakau.

¿EN QUÉ QUEDAMOS?
Er. Salamanca a‘ han tancao las fábricas 

de fariñas porque falta formiento.
Seguro que ostedes dirán: . ¿Pos no mos 

dises en el parte anterior qu'el ministro de 
Abastpiximientos está contento perque hiá 
abóndansia d ‘ ese grano?

Sí, señor; pero res tiene que vore una 
cosa ctiu ia otra.

¿Que DO se lo asplican? ,
¡Pos vayan a estudiar a Salamanca!

Kakau.

CHAUMITO SE CASA
Abí como Boena. Chaumito se casa.
Y se casa con una sobrina suya, pa que 

todo el mundo sepia que es un tío,
Un tío qne se casa eon su neboda.
De manera, que pronto estará ne boda.
Ln _ que me traye mareyado es saber el 

grado de parentela que li llegarán con sus 
higos.

En el sopoesto de que los tinga.
Rus higos, como higos de una sobrina 

suya, 'serán a la ves sobrinos suyos, con lo 
que. además de ser papá, aumentará en su 
vaiui;<t de tío.

De manera, que cá higo que tenga será 
má' lío que donantes.

;Y sus higos serán primos de su propia 
madre!

l.'liHumito ha estao colosal al consertar 
eso matrimonio, porque con él formará una 
familia de tíos y  primos.

¡Bien por don Caime!
Kakau.

¿ES DE VERAS?
Daiida la villa y corte ha apiegao una 

uotisiii que mos ha deixao estopellautos.
Se dise qu'en la sesión del lunes d‘ ese 

Ajuntamiento ha parlao Miguelito Ortega, 
y que ha pronunsiao una orasión de sinco 
paraulas,

Si eso es sierto, ya poeden anar prepa- 
rárdoii la elecsión pa despuíaos a Cortes, 
pos ni hián un nnbol d‘ ellos qu' en su vida 
han sabido disir más que qi u no, según los 
casos.

K akau .

ANTICRISTIANOS
Lo» jesoftas están la mar de contentos 

porque han inaugurao la imagen del Cora- 
són de Jesús en el serró de los Angeles.

Hegún disen, Jesús, dends ese momento, 
reina en Aspafia.

Pos son unos anticristianos, porque el 
mistnn Jesús lo dijo: «Mi reinado no es de 
este mundo.»

¿No lis párese?
Kakao.

E L L A  T A M B É  C A R R E G A
Un dumenche de matí 

a Valensia vaig anar, 
y pasechant me fiqui 
en La Inglesa pet uns guants 
pera fer una faena 
molt curiosa. Conque anant 
a realísar la idea, 
de moment vaig ¡opetar 
en una amigúela mehua, 
y alcomensem a charrar ■ 
de que si yo festechaba, 
que si m' había enviat 
la novia per masa pelma; 
yo, riguentme yserenat, 
li soilí unes cuantes boles" 
que acoplaben be pal cas.
—A mi n'um volen les chiques; 
yo soc masa desgrasiat.
Li paill un dia a una, 
y carabasa em doná; 
y pa evitar que oien donen 
ya no !i tinc que parlar • 
que no vecha yo una chica 
que no in' en ha de donar.

—Cóm m' está engañant voslé. 
—No; ii dic la veritat.
—Vinga, si no ni' engañara~- 
—¿Que yo no soc de fiar?
—¿A vosté li agradaría 
una chica tan templá 
com la que parla*en vosté?
—¿Qu' és lo que me díit, caram? 
—La veritat; ¿no seu creu?
—Si n' om trata d‘ engañar... 
—Aixó lili chute a vosté 
per lo que tinc més sagrat: 
per mons pares, per iii' agüela, 
per lá cabreta y el gat, 
per uns cuatre o sine cortitis, 
per dos gaüines, peí galL.
Y  si no li dic que si 
encá m' estaba clmranf, 
per unes cuantes persones 
y per utis cuants animáis...
... y dinareni molt chuntefs 
y sjparem més encá, 
y per la nit, ¡cataplum! 
se chitem y hasta demá.

A la semana siguient 
yo nopuguí treballar, 
pues anaba en dos gayatos 
sens poder acaminar.

Si en ei puesto qu' els lectors 
tenen instalat l' hogar 
y tingueren que fer festes, 
que n' os tinguen que apurar, 
buscsiem a ni' amigueta 
y al novio qu' es d' admirar; 
éü tocará la donsaina 
y ella locará el tabal.

Me costá p' anar conforme 
trenta set díes contats, 
y h.ista vore un atra amiga 
no me tornará a pasar.
Aixó qne dnya els guantets 
qu' al prinsipí vach comprar,- 
que sí li' uis aplegué a dur 
encá podria durar.

PROTEA

H O R R I B L E  J O E / I D I O
(CONCLUSIÓN)

Si quieres soesidarte 
no te ejersiies al blanco; 
es molt millor que te fumes 
un patito dei estanco. ' -

¡¡Ahü liOhl! ¡¡Ehü nlhü ¡¡Uhü
Aquello era una revelasión. Nuestro hombre 

se dirigió al estanco, compró un purete de vente 
séntimos, lo ansendió desidido, angirió tres bo­
canadas de fum, y anseguida empesó a tirar tro- 
sets de «eu per la boca. Al aplegar a la plasa de 
las Barcas tiraba ia Ilelerola en ti es pedasos.

Bn el H ospita l

Cuando fué condusido a! Hospital por fres 
poliseros, ya no li quedaba en su coerpo señales 
de meisa, reñoná y esternón. No obstante, el ve­
terinario de guardia, señor Chufeta, quiso, para 
salvarle, aplicar lodos los medios de la siensia, 
y al efecto le hiso tragar, como contraveneno, 
dos puales de salfumante, fres kilos de polvos 
de gas y uno de salsosa.

_ El infeiis reventó como las sígalas a los sinco 
minutos, no sin antes dedicar un recuerdo a su 
Serapia.

PIn is coronatum est

Este es a grandes rasgos el relato de I' horri­
ble trigedia de la calle de la Llonganisa.

Una trigedia más ocasionada por el amor vía 
perversidad de siertas mujeres.

R I C A R D O  C I V E R A
Ricardo Civera, el popular actor valensiá y 

autor dé comedies molí aplaudidas, s' encontra 
en el ocás de la seua vida, segó, vell y en un Hit 
del Hospital, sinse més arrimo que el d‘ els seus 
amics cariñosos que s' enrecorden de visitarlo 

Lhterats, cómics, artistes de totes clases- no 
consintau que un compañ vostre miiiga abando­
nat y feu lo que pugau per mitigar ses penes. 
Mireuse en 1' espill d' éll y tingau present qu' el 
Art es desagrait en els que més el defengueren 

donatius'en la redacsió de La 
TRACA y El Cuento del Dumenche.

Cartera seaiaiial da l i  TMCI
Disapte.—En Ies Barbetíes seguix parlanfse 

de La TRACA.—Rosendo Morayta encara fa 
sabates.—En el carrer de la Ñau tropesá una 
chavala y fa eclipse de sol. ¡Y quin retrato mos

Dumenche.—E\s fesferos del carrer de San 
Visent construixen uns ares monumentals a base 
de cuatre galiiners.—En este mateix cárter se 
murmura deis festeros.

Dilluns.—Ei señor Camillieri es ovaslonat al 
entrar en 1' Achuntament.—Eo del Mercat Sen- 
tral va a donar iiié» faena que un porc solt.—Els 
festeros del carrer de San Visent mos servixen 
una prosesó en nanos y sirialots de cria.

Díffmfs.—Colea lo del Mercat Sentra!.—Pepi­
to Todo Bresó li escríu- un auca a la churra.— 
El sempre agranerat Roberto Palmada, ya pot 
menchar all-y-oii -  La chavala de S. P. R. visita 
sérta casa dei carrer de Barselona.

Drmecres.-Segnix parlantse del Mercat Seg- 
fta'-—Les dónes van loques buscant pa y no n' 
encontren.—Peiico, el exapoderat de Gonsales, 
estorriuda y apaga el farol d' un vichiiaiiL

Dichous.—La falta de pa, fa qoe la chent s‘ 
olvide del Mercat Sentral y sus consecuencias.— 
Nelet el de la-columna diu que no sap de quín 
color es el cloruro.—En cambi coneix el perclo- 
ruro de ferro.

Divendres.—Ya ni fiiá pal—Ei caballiste Pepe 
Tormo ha adquirit dos caballs més.-¡Fa calor!— 
Sabem d' una viiida que s' ha encaprichat de 
Malboysson.— se deixa creixer la pe­
luca! ^

b í e n o r r /v g í a :
U P Ü R C A O O N E S í T

P o r crónicas y  rebe ldes que sean  se  curan  
pronto y  radicalm ente con los

C A C H E T S  <lel D r. S O l V R E
Se curará  por si sólo, sio la  consulta .b í  guta 

del médico y nadie so enterará de su enfermedad.
Basia tom ar una ea]a para couTenCerse.
Depóeilo en Barcelona: J. V iL A U O T , Ram bla 

de CataluQa, 36. Venta eu Valencia: a  4 pesetas 
eaja. Farm acia U AM IK , Ban Fernando, 34; D ro­
guería  de BAN A N T O N IO , do Blas Cuesta, Merca­
do, 71, y  principales farmaeiag.

¡  I M E

L A  T R A C A  p re p ara  un n u m ero  ex trao rd in ari 
d e d ic a t  a  v o sa tro s . D esde la  m a e stra  a lt iv a  a  la  que 
v a  a  torn ar trach es, se  v o rán  re tra ta e s  en  e stes  co­
lu m n e s ch irig o te re s . P a r la re m  m a l d e  le s  m estres, 
b e  de le s  o fis ia le s  y  p ésim am en t d e  le s  p arro q u ia­
n as que s e  g a ste n  d in és en  roba, se n t a ix í  que 
s in s ‘ e l la  e starien  m es a p etito ses  y  cach o n d es.

L* en cu m b ram en t d e l g re m it  m o d iste r il corre 
p e r  co n ter n ostre . M osatros v o s  e m p u j a r e m  y  s i ara  
de  c o s ir  u n a fa ld a  v o s  p ag u en  tres  q u in sets , fa rem  
qu e vo s p u ch en  le s  fa ld e s . S í, señ or. ¡A rr ib a  le s  fa l­
d es! ¡V iv a  le s  P r in se se s  d e i d id a ll

- X

—Mira, chica; no me dugues mé» tabaco d\eixe 
que té molt de polvillo y me fa estornudar.

-rPues a mí el polvillo ni’ entusiasma, sobre tot 
si es del seu puro.

¡Agarrat, que ve una curva!
Nada menos qu' el Gallet y  els dos Bel- 

mont&í van a enténdreseles demá en sis 
bichos de Campos Varela.

G A L L E T
el torero del art

B E L M O N T E
el de la emosió

B E L M O N T E T
el quo T« pegant 

mos han escrit desde Triana que demá han 
de demostrar al públic valensiá qu' els

B O U S  D E  C A A \ P O S  V A R E L A
s‘ els fumen en més tranquilitat que un ha­
bano... que no estiga elaborat per 1' Arren­
dataria que patim.

¡Maflan_a se verá!

SALO SIRCO RLÜÜES
Pera pasar Ies velaes agradables no hiá hui 

en día puesto com el Salón Regües.
Gran compañía de sarsuela dirichida per Ade- 

Ja Taberner y Paco Tomás. Obres de lo miiloret 
del repertori aiitic y modern; temperatura agra­
dable, baratura, comoditat y atres coses més que 
se calleni.

P O L V I L L O
Ais homens qu' estaben presos 

tots eis portaben tabaco.
En lo car qu' está hui en día 
¡cuansevol porta nn sigarro!

Se funiá un puro Oanüá

fals súic minuts reventa, 
aa se m fuma uno de faixa 

y el póbre está dins la caixa.

Deiijüstra asó qu' es veu, 
que tot aquell que fuma tira el Heu.

Comprá un puro de faixeta 
un periodiste d' els listos 
y en éll gasta una caixeta 

de mistos.

OXra A .3 F I I3 S I  31.1
Ki tabaco es molt róín, 

aixó 110 hu nega ningú; 
solaments se pot fumar 
enrollantlo en el BAMBÜ.

De venta en estanca, kioscos y boti­
guetes.'

N A T U R A C A
Pa fumar deas de posarte 

lo que aquell cuan beu servesa, 
o siga una goma hichiéniea 
de les qoe hian en L A  I N G L B S A .

Carrer de San Visent, 164.—VaJeBaia.

liap. M. F*u, l.apBBto, 27. VaienoU
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